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Nueva vergüenza
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;Creeo nuestros lectores que acabó la que­
rella de españoles y yankis, que nos costó la 
pérdida de todas las colonias á que, humildemen­
te suscribió nuestro Gobierno en el protocolo de 
París? Pues están equivocados. No lo hemos so­
ñado; no es una alucinación; no es un desvarío; 
es, desgraciadamente, un hecho positivo y cier­
to que estamos en otro calvario y amenazados 
de otra vergüenza.

Los que todo se lo llevaron en 1898 quieren 
más. Aquella famosa Comisión americana que 
se constituyó á consecuencia del naufragio del 
/^aine eo la bahía de la Habana, parece que ha 
dictaminado que no fué un acontecimiento ca-* 
sual, sino catástrofe provocada, el incendio y 
la destrucción del acorazado que con toda la 

I tripulación se hundió en el mar.
Mucho se habla de esto en América. Aquí 

en España, los preferidos, los privilegiados, 
I también se ocupan muy bajito del suceso para 

que DO trascienda al pueblo .
I El Gobierno debe saber más, porque, según 
b nuestros informes, parece que las invitaciones, 
I las advertencias amis/osas, han tenido co mien- 
lio, y en la sombra se negocia, se trata y se con” 
í derla una nueva y más humillante vergüenza.

Esto, que parece un colmo, pesa sobre las 
sienes de la pobre Patria española, que tendrá 
que aceptar esta nueva humillación para que 
el régimen actual se sostenga.

Si la reclamación tiene ó no carácter apre­
miante, cosa es que no ha llegado hasta nos- 
oíros; pero esto, que en el orden económico ten. 
dría importancia decisiva en los actuales mo­
mentos, en la esfera moral es muy secundario, 
porque anunciada la demanda, sus efectos se 
han producido franqueando el paso áuna nueva 

' vergüenza, á una nueva humillación.
Los norteamericanos. ¡El Aíaine! Son las 

sombras que persiguen al ministro de Estado, 
sin que valgan amuletos ni exorcismos para que 
desaparezcan. Pero para España son algo peor 
que sombras: son tristísimas realidades confi­
gura de carne, que lleva la reclamación en una 
mano y el mapa de Africa en la otra. O dinero 
6 tierras. Dinero no me puedes dar. Suéltame la 
ansiada presa y te dejaré tranquilo. Puede ser 
continental. Puede ser isleña; pero ellos quieren 
^Igo, necesitan algo, y están dispuestos á to­
marlo.

Esta es la situación de presente que tiene en 
pleito la diplomacia española; el Gobierno de 
España, que pide, que implora de rodillas la ab­
soluta reserva, buscando una solución que no 
puede encontrar, para en secreto resolver el 
üsunto.

Así concluye sus funciones la regencia. Así 
»caba sus días el marrullero jefe liberal, y así 
pretenden los destructores de España que se 
loaugure el nuevo reinado.

Todos esos e.’caJceos diplomáticos, todos 
Wos sueltos y noticias más ó menos oficiosos, 
íe carácter internacional, de futuras alianzas,de 
pfójtimas inteligencias, todas guian alrededor 
ilcl nuevo conflicto, de la amisiosa agresión de 
ÜUe nuevamente nos quiere escoger como vícti-, 

el odiado y odioso Gobierno yanki, para 
Paralizar nuestra acción en América y para des- 
Iruu ó neutralizar los efectos de los tratados de 
Comercio y de los pactos del cariño y amistad 

los pueblos de nuestra raza.
Su hábil, injusta y criminal demanda, es pa-® 

Imponernos de manifiesto ante nuestros herma- 
“Qs como degenerados y rebajados.

Notenemos desplantes guerreros, ni estamos 
el caso de hablar de fuerza, de la que carece- 

^°8-Pero sí sometemos nuestro derecho á todo 
®Undo, y\a.iûniestaciàn al pueblo español, pa- 
Qüe se sacuda de los poderes que le arras- 
® 4 nuevas vergüenzas, y se constituya deroo 

'^fóticamente para dar la contestación al amerii* 
que entonces no trataría con un Gobierno 

^fde y mengu ido, sino con un pueblo ente- 
que no se dejarla humillar.
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POR

J. Rodríguez La Orden
(CARRASQUILLA)

Acaba de ponerse á la venta en la librería 
de D. TOMAS SANZ, calle de las Sierpes, y en 
la Redacción de El Baluarte, á 2 pesetas ejem­
plar.

Los suscriptores de fuera que deseen obte-, 
nerlo pueden dirigirse directamente á la Admi­
nistración de este periódico, que lo remitirá 
franco de porte.

MuiíPUíaciones
Ayer domingo por la tarde no hubo corrida de 

toros, pero hubo corrida de católicos carlistas en la 
Casa Lonja.

El viernes y sábado anterior las ventanillas de 
los despachos parroquialeslestaban llenas de público, 
ansioso de obtener una entrada para poder presen­
ciar el espectáculo.

Los peones camineros - obedeciendo órdenes de 
este arzobispado—corrieron la voz por esos pueblos 
rurales, con el fin de que ningún cura se viniera pa­
ra acá con el ama solamente, sino que le acom­
pañaran algunos catetos de los más brutos y de los 
más católicos que sacan agua de las norias de por 
ahí.

Obedeciendo estos mandatos, y uncidos y ungidos 
de la más católica fé—¡creer lo que no se vel—ayer 
entraron por las carreteras unos, por los ferro­
carriles otros, y, después de buscar posada y pienso, 
se dieron á pasear por los éouievareí de la pobla­
ción, cuatro en fondo y el ama detrás.

La gran afluencia de forasteros hizo que las 
plazas de abastos se quedaran sin verdura, con gran 
descontento de los oonejitos caseros, que ayer 
tuvieron que ser mantenidos con afrecho ó tebasa 
remojada.

Todas las funciones religiosas fueron celebradas 
ayer de prisa y corriendo por loe señores sacerdotes, 
y las plegarias al cielo dirigidas iban montadas en 
automóvil: haciendo mucho ruido y atropellando 
por el camino.

Se acercaba la hora de la función.
Una multitud abigarrada se agitaba por las 

calles del centro de la ciudad: llamaban extraordi­
nariamente la atención, porque tanta cara hsa y 
tanta ropa negra picaban la curiosidad de ;la gente.

Los que no estaban al tanto de los aconteci­
mientos públicos se preguntaban:

— ¿Hay toros?
—No señor: hay Liga Católica.
—¿En dónde? ¿En Tablada?
—Nó: el í¿eiut lo van á hacer á puerta cerrada en 

el Archivo de Indias.

Y hacia allá, hacia el edificio que planeara 
Herrera para que, dentro de él, andando los siglos, 
se persignara D. Ramón de la Sota y Lastra, se 
dirigió la multitud.

El aspecto que presentaba el salón era curioso.
En el frente se había levantado una plantaforma 

con colgaduras sacadas de la Basílica hispalense, 
cuyas colgaduras fueron donadas por devotos 
piadosos para más altos fines que para teatrales 
mamarrachadas, pero que el Cabildo Catedral hace 
de ellas mangas y capirotes y las arrienda'hasta pa­
ra los bautizos.

En el centro del testero se hallaba colocado un 
retrato de León XIII, ante el que se presentó la 
Comisión organizadora de la Liga ó Miriñaque 
Religioso, volviéndole la espalda con la mayor 
grosería.

El salón estaba de bote en bote. Curas, sacris­
tanes, sochantres, los dependientes de La Funeraria, 
F¿ Aguiia, en fin, todo lo que tiene conexión con la 
limpia y lavado de almas en la tierra, estaba allí 
representado....

La atmósfera era algo pesada, mezclándose los 
olores de las medias copas que despedían los es­
pectadores con las riquísimas esencias de jazmines 
y mantequillasvarias á que olían las partes actoras,

Al aparecer los señores protagonistas se levantó 
un murmullo de curiosidad.

Junto i 1m venerables figuras de los santos 

varones La Sota, Benjumea y Castro, se destacaban 
varios jóvenes correctamente vestidos, cuyas caritas 
sonrosadas y finas maneras eran el encanto de dos 
caballeretes afeitados que estaban junto á mí, y que 
no cesaban de decirse el uno al otro:

—¡Qué guapo es aquel chicol
—¿Buscará una buena dote?
—¡Ya la tienel... Lo proteje.,..
Se hablaron al oído, y como observaran mi si- 

lenJo significativo y mi pasividad ante las exclama­
ciones femeninas que ellos hacían, guardaron 
silencio, no sin que percibiera yo queen voz baja 
dijera,uno:

—Tiene bigote.... Este es un católico de pega.

Comenzó el acto.
El conocidísimo y santo varón Sr. D. Pablo 

Benjumea comenzó diciendo:
—Amados hermanos: Yo no soy orador, sino 

ganadero y prestamista, y por ende católico apostó­
lico romano. Toda Sevilla me conoce. Mis obras de 
caridad están escritas y consignadas en millares de 
pagarés al ciento por ciento, y, por tanto, no necesi­
to hacer aquí ostentación de mis católicas creencias. 
Vengo aquí representando la Liga Católica, porque, 
¡qué tal será la tal Liga, que yo soy el más santo va- 
rón que hay en ellal Es necesario quenos unamos to­
dos para conseguir el triunfo de la fé; la fé consiste 
en creer lo que no se ve, y, por lo tanto, yo, que soy 
riquísimo, y que no doy una limosna aunque me 
fusilen, os aseguro que soy un dechado de virtudes, 
y que apenas tengo para comer. Esto que estoy 
diciendo no es verdad, pero si vosotros tenéis fé 
católica, estáis precisados á creerlo. El Evangelio 
dice:—La ¿imosna çue de' íu mano derecAa, çue no ¿o 
se/a iu izquierda.—Esa es la máxima que yo sigo 
al pié de la letra. Las limosnas que yo doy, no 
solamente lo ignora la mano izquierda, sino que la 
misma derecha no lo sabe. El mismo que las recibe 
no se entera. Los impíos hberales han levantado 
bandera contra el catolicismo, la religión veneranda 
de nuestros mayores bribones, y aunque ya sabe­
mos que los hberales no van contra Dios, porque, 
lo mismo los liberales que nosotros, ignoramos 
quién es Dios y dónde se encuentra, es necesario 
que hagamos nosotros hincapié en la defensa de 
los intereses de la Iglesia. Loe intereses de la Igle­
sia son nuestros intereses, y ai defender á Dios, 
poniéndolo por pantalla, defendemos cada uno lo 
nuestro, que se nos quiere arrebatar. Dios es.... mis 
millones, mis innumerables cortijos, mis hermosas 
fincas, mi grandioso caudal invertido en papel del 
Estado. Yo solo, con el dinero que tengo, podría 
hacer la felicidad de veinte pueblos de esta provin­
cia, y, si no la hago, no es porque me falten deseos, 
sino porque estoy aguardando que venga Dios á 
decírmelo al oído. Yo sé que el Evangelio, ese libro 
sagrado en el que todos debemos beber el agua pura 
del Cristianismo, dice:—Fico, si quieres entrar en ei 
reino de ¿os cielos, vende tus riquezas, dáselas á los />o~ 
Ares, coge lu cruz y sígueme—yo sé que dice eso el 
Evangelio, pero me lo paso por las palomillas, y 
sigo llamándome cristiano, y católico, y santo va­
rón. Como observaréis, todos los que están aquí 
conmigo dispuestos á defender los intereses do la 
Iglesia católica, son ricos como yo, y, como yo, no 
le dan una limosna á su padre. Pero..., ¡las 
máximas cristianas sobre todol ¡Menos de cincuenta 
por ciento no le presto ni á Diosl... ¡Viva la Reli- 
giónl... ¡Muera la mala prensal ¡Viva la desamorti­
zación do los bienes de la Iglesia que me puso rico! 
¡Viva el Papa que me perdona todos mis pecados 
por dinerol... ¡Mueran loa impios quo nos odian 
porque predicamos lo que no hacemos, ignorantes 
del refrán español que dice:-¡Una cosa es predicar 
y otra dar trigol... ¡Viva la Tabacalera, de la que 
soy accionistal ¡Viva la Justicia, porque por medio 
de ella aJorco & Dios si no me pagal... (A/laasos.)

Después do la venerable figura del Sr. Benju­
mea, apareció la no menos venerable y beatífica del 
Sr. La Sota.

Comenzó diciendo:
Por.... la señal....

de la.... santa cruz..,.
de nuestros.... enemigos....

líbranos.... Señor,
En el nombre del Padre, 

del Hijo y del Espíritu (Fausa.) 
y del Espíritu (Duda ÿué es/iírilu es.) 

y del Espíritu Santo, Amén,
(Aplausos ruidosísimos y risas prolongadísimas.)
Hermanos queridísimos: ¡Qué mayor prueba de 

que la Religión católica se toma á guasa que, esos 
aplausos que me otorgáis al verme persignar en pú 
blicol,.. En vista del esoandalosoéxito queho obte­
nido, me voy á persignar otra vez:

Por,.., la señal....
de la.... santa cruz....

(Etc....)
(Fteiefosisisnas aplausos y risas escandalosas.)

——a
AÑO XXV

Una voz.—[Otra vez! ¡Otra vez!
La Sota.—Queridísimos hermanos: La prueba 

de vuestra religiosidad y de vuestra cristiandad la 
estáis dando en este momento; somos católicos pu­
ros: sepulcros blanqueados y persignados por de 
fuera, y por de dentro podredumbre y gusanos. 
Nuestra virtud y nuestra religión están por fuera: 
por dentro somos hombres como los demás. Yo 
amo la religión católica, porque con ella hemos 
perdido todo lo que ganamos con la religión de las 
armas. Yo sé de sobra que con rezos y responsos 
no se gana otra cosa que tiempo cuando hay nada 
que hacer; si cuando fuimos á América no hubié­
ramos llevado detrás da la cruz la espada, nos dan 
una tollina que nos ponen verdes. Pero como soy 
católico, debo de apagar la poca luz que hay en mi 
cerebro, y no ver lo razonable ni lo justo, sino.... 
todo lo contrario. Diariamente los liberales, y todas 
las personas sensatas, nos hablan de Carlos III,po­
niéndolo como ejemplo de gran monarca; pues bien, 
como yo soy católico, y como católico, testarudo, 
tengo que decir todo lo contrario: Carlos III fué un 
tirano vil que arrojó de España á los jesuítas, á 
esos varones justos y sabios que vienen á roer las 
entrañas de todas las naciones, disolviéndolas fa­
milias, desmembrando los capitales, explotando á 
Dios y á su Madre y á toda su santísima famiha. 
Esos liberales que se llaman catóhces son unos far­
santes. (Fiene mucAísima razón el Sr, La Sota.) El 
catolicismo está reñido con la hbertad. No se pue­
de adorar á Dios y al Diablo á un mismo tiempo. 
La razón y el catolicismo están en pugna constan­
te como el gato y el ratón. Para ser calóhco hay 
que dejar de ser liberal, y si tiene uno conocimien­
to, arrendárselo al cura de la parroquia á buena 
cuenta de indulgencias y latines. Yo soy una auto­
ridad como hterato católico, y como autoridad que 
soy voy á tener la franqueza de decir que Flectra, la 
obra de ese Galdós desconocido, es una obra litera­
ria detestable.... (^Luego la Aa leido, y Aa pecado por 
ello el Sr. La Soto.} Yo sé que en literatura estoy á 
cuatro grados bajo cero; pero como en mis moceda­
des compuse versos, tengo autoridad suficiente para 
llamarme entendido, á la manera que se lo llaman 
los gacetilleros métomentodo. La Liga Gatóhca que 
tratamos de formar no es un partido pohtico, sino 
impohtico, como podréis observar ai ver el poco 
respeto y la grosería que he cometido con D. Bení- 

i to Pérez Galdós, á quien le ha llamado poco menos 
que literato de chicha y nabo.

Nosotros no formaremos partido, pero iremos 
á votar al municipio, á la provincia, á las Cortes, á 
ver si, por fin, consigo ser diputado católico, ya que 
lo de Poiavieja no me resultó, apesar de haberlo 
convidado á almorzar. Quisiera que hubiera alguien 
que me dijera qué es clericalismo, porque yo no lo 
sé.... ¡prueba evidente del talento que tengo!... Por­
que si se dice—El clericalismo nos ahoga—yo quie­
ro que se me diga qué clérigo ha sido municipal, ó 
guardia civil, ó gobernador, ó siquiera barrende­
ro.... Ellos se circunscriben á sus funciones sagra­
das, bebiendo en el amargo cáliz diariamente me­
dio cuartillo de vino duro, á cuenta de la sangre 
del Señor. Ellos, en cuanto se les paga una buena 
faena, cogen el jabón y el estropajo y nos dejan el 
alma más limpia que una patena. Ellos, en fin, son 
el cimiento de esta sociedad, la que no existiría si 
no hubiera curas. Porque si bien ellos no se casan 
ni por lo civil ni por lo carabinero, en la concien­
cia de todos está que hacen todo lo posible porque 
no desaparezca la procreación de la especie. Nos­
otros amamos la libertad, pero es la buena hbertad, 
la que nosotros entendemos por buena, que consiste 
en que se nos deje hacer aquello que nos venga en 
gana, y que nadie mande ni ordene más que nos­
otros, que somos los elegidos de Dios.... ¡porque 
nos da la gana de serlo, no porque El haya dicho 
una palabra!... (Aplausos.)

Después del Sr. La Sota apareció el Sr. Sán­
chez de Castro, quien comenzó diciendo:

Amantisimos hermanos: Mi elocuencia arreba­
tadora y mi ilustración nada común me hacen, rin­
diendo culto á mi vanidad, subir á esta tribuna pa - 
ra estar más alto que aquellos que me han prece­
dido en el uso de la palabra. Los católicos somos 
asi: yo valgo más que los anteriores, y, por tanto, 
debo de hablar desde punto más alto. Además: ha­
ce un mes que tengo empollado el discurso que voy 
á pronunciar, y no es cosa de que pase desapercibi­
do después de los sudores que me ha costado.... 
Yo amo al Papa, esa figura blanquísima que desde 
Roma vela por nosotros los pecadores, y que bendi­
jo nuestras tropas cuando fueron á pelear por la 
Renglón y por la patria contra los yankis, y se tu­
vieron que venir hacia acá con la religión y con la 
patria acuestas.... ¡Prueba evidente del efecto con - 
solador que surten las bendiciones de esa poética 
figura blanca, humildísimo pescador de la Iglesia, 
tan humilde que no tiene más capital que DOS 
MIL CIENTO VEINTE MILLONES DE PESE­
TAS, ó 80» CUATROCIENTAS DIEZ MIL NQ-
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VECIENTA3 CINCUENTA PESETAS DIA- 
RIAS. Eg decir: que el día que en Roma subaUj^e 
precio los macarronee, Su Santidad no va á po­
der comerlop, y se morirá de hambre si nosotros 
los católicos no acudimos á darle de comer. 
Aquí todo respira catolicismo,... Miro vuestras 
caras de retrógrados, de neos, de integristas, y en 
todas ellas veo el sello del catolicismo puro: pómu­
los abultados, nariz roma, boca grande, frente estre­
cha, cejas pobladas con púas de erizo.... brutal ex­
presión del católico español, de aquellos católicos 
españoles que vencieron en Covadonga y en Santa 
Fó, matando á Cristo padre, pero.... con el Crucifijo 
por delante para mayor ignominia.... Aquí en Se­
villa todo respira catolicismo: el Ayuntamiento, 
manteniendo cuatro mil bigardonee y bigardonas; 
la Diputación, ídem de lienzo; en cada plaza una 
parroquia, en cada calle un convento, y en cada 
callejuela una capiliita: el cura nos lo encontramos 
en el paseo, el sacristán en la taberna, el fraile en 
la alcoba, el jesuíta, en los bolsillos.... El católico 
ferviente, que pasa por delante de la iglesia, de día, 
y acompañado de su mujer, se quita el sombrero 
con la mayor reverencia; aunque de noche, cuando 
pasa por delante de esa misma iglesia, acompañado 
de ¿a curda, se mea en el porche con la mayor 
irreverencia.... Todo, como iba diciendo elocuente­
mente, respira aquí catolicismo puro, aunque á 
veces huele mal. Como á Cristo se le puede seguir 
á todas partes, porque Él no se enfada, nosotros le 
seguiremos á la montaña, á la sinagoga, al Tábor, 
al Cenáculo y á todos estos nombres que yo me he 
aprendido de memoria para soltarlos aquí con la 
mayor elocuencia; y después iremos al monte Olí­
vete á ver si hay aceitunas gordales, que ahora 
tienen buen precio.... Y luego le veremos ascen­
der á los cielos, glorioso y deslumbrante, en tanto 
nosotros nos quedamos en la tierra, pagando la 
contribución ustedes, y yo cobrando como sabio en 
mi cátedra, en la que enseño todas estas cosas..,* 
|y excuso decir á ustedes los discípulos que saca­
ré!... (diuidosisiatoí aplausos. —La encauladora elo­
cuencia del orador suhyu^ó al púl/lico de tal manera, 
¡ue uno délos espectadores ^ritó:—¡Viva el Corazón 
DE Jesús!—y.... contestó nadie.}

Un pollito reluciente, 
de esos que van con palangre 
á pescar.... muy de repente 
dijo que daría su sangre 
«gota á gota ó á tórrente.»

Católica estupidez 
que contestó Medinilla 
diciendo con altivez: 
—¡Guárdala pa hacer morcilla 
y servirás una vez!

I Mayoiía son en algunos municipios, minoría im- 
I portante en otros y su influjo en la administra’ 

ción deja bien sentirse.
Un Ayuntamiento hay, entre otros, en Cata­

luña, que debería servir de modelo á todos los 
de España: el de Figueras. Allí, gracias á la fe, 
la disciplina y la constancia de nuestro partido, 
son hoy federales, así los regidores como el al“ 
calde. Hé aquí lo que aquel Ayuntamiento ha 
realizado. Ha extinguido la deuda municipal: no 
debe un céntimo. Sostiene con fondos propios 
un Instituto de segunda ensefianra. Ha suprimi­
do la guardia municipal: no tiene otra fuerza 
que la de sus alguaciles. Ha cortado todas sus 
relaciones con la Iglesia: no asiste como corpo­
ración á ningún acto religioso. Ha establecido 
la jornada de ocho horas en todas sus depen-* 
dencias y servicios.

El alcalde, D. Juan Moría Bofill, catedrático 
de Física, Química é Historia natural en aquel 
Instituto, hombre enérgico y cu’to, ha hecho es­
tas reformascon beneplácito de todos los-parti’ 
dos, y ha sentado sobre bases sólidas el orden. 
No hay allí disturbios ni’conflictos. Reina allí la 
paz, sin que los ciudadanos sientan el peso de 
la autoridad sobre sus hombros.

Merced al buen régimen establecido, se ha­
cen allí sentir menos las caigas públicas.

Ved lo que puede un Ayuntamiento republi’ 
cano, y ved si sirve ó no asistir á los comicios.

F. PI Y Margall.
-o-o-o- •-»-0 •- • ••

Oe actualidad
Dicen de Barcelona que en el teatro de la 

Gran Vía había anunciado anoche un es’ 
peciáculo de lucha entre el italiano Barthelothi 
y el españ fl Salvador Juanelo.

El italiano resultó gravemente herido.
El público protestó tumultuosamente del es* 

peciáculo.
La policía desalojó el teatro.
A la salida organizóse manifestación, que 

recorrió la' redacciones de los periódicos pro"' 
testando contra el espectáculo.

Anoche hubo mitin republicano en Sans.
Lerroux declaróse federal y d'jo que no lo 

hizo antes para evitar que se creyera que busca« 
ba otra cosa.

Barcelona: El coronel Machelena ha ordena­
do la detención del orador republicano Palau, 
contra quien se instruye sumaria.

En el Círculo de la Unión Mercantil, bajo la 
presidencia del ministro de Agricultura, se cele­
bró la primera sesión del Congreso de profeso­
res y peritos mercantiles.

Hablaron, explicando su concurrencia al 
Congreso, D. Daniel Ortiz y Canalejas.

Este felicitóse de la presencia del ministro, 
el cual ofreció apoyo y declaró abierto el Con­
greso.

En la sesión de clausura del Congreso Naval 
hablará Veragua y Maura.

Faltan por presentar en el Congreso cuaren­
ta y tres actas de diputados.

En el Congreso marítimo aprobóse el segun­
do grupo, que determina el mejor sistema de 
reclutamiento de las clases de marineiía y su 
insttuccióu desde naval elemental hasta profe­
sional.

Hablaron Redondo y Fernández para expli* 
caria necesidad de que los hombres que se reclu­
ten sean hombres de mar.

Azcárate dice que para tener buena marine­
ría hay que pagarla.

Trujillo y Luanco piden que se establezcan 
escudasen Cádiz, Bilbao y Barcela.

Intervienen otros en igual sentido.
Apruébase la proposición de que los vapo* 

res que vayan á Cuba lleven como míaimum 
tres máquinas.

Ricart pide la supresión de las sociedades 
de seguros.

Termina la discusión del tema y comienza 
la discusión del tercero.

García Cabeza defiende la proposición de 
que se cree insiiiución para albergues de mar.

Agacino solicita el establecimiento de la ca­
sa de inválidos marinos.

Azcárate pronuncia elocuente discurso di- 
ciendo que el lema que se discute envuelve un 
gran problema social.

Terminó la discusión del tema tercero.

El Senado belga aprobó el proyecto prohi­
biendo los juegos de azar.

Desechóse la parte que imponía fuerte con­
tribución á los jugadores.

Condénase á los dueños de casas de juego 
á penas de 8 días á 6 meses de cárcel, y mullas 
hasta 5,000 francos.

Dicen de París que Lavedesque envió nues 
vos padrinos á Regix.

Este no designó los suyos.

da momento, y el chico ve que les damos k 
de comer y de beber y no hacemos másqugj 
sajarlos, y él calcula que ese debe ser mj 
oficio.... '

—Sí, siñor, yo quió ser <huéspede.>
—Amos, amos; no nos corrompas nni 

échate á mirar á derecha y á izquierda
que te guste, ese tendrás.

—Miá qué zapatería más maja. ¿No 
ría ser zapatero?

—No, siñor.
—Miá qué cerrajería más eligante:

el oí,

•e güs

miá, 
un cerrajero en Madrid, ande hay tantos bj, 
nes, g.ana muchas dineros, que aquí hacen b 
muchas llaves.

—No quió hacer llaves.
—Amos á andar un poquito más para,) 

veas la sastrería de Isern, y ya verás qué graj 
y qué hermosa. Ahíla tienes. ¿Quiés que lepj 
gamos á aprender de sastre?

—¡Pa cortáme con las tijerasl No, siñor, n 
que se cuerte el gobierno.

— Amos á enseñále un café. ¿Quiés sernu 
é café?

— Lo que quió yo es tomálo sin pagálo.
—¡Gandumbas, más que gadumbasl Eso 

lo que á tí te gusta; ¡ya te daré yo pa café!
—No te enfades. Mamerto; deja al chico,) 

escoja á su gusto. Amos, ven aquí: esaesi 
cestería, y aprender á hacer cestas no es desi 
na cosa que te canse.

—¿Que no? Pues si hago una tendré ) 
hacer ciento: ¿no es verdá, padre?

—Te digo que este chico me va á quita, 
vida con sus tozuderías. Mira, ahí tienes a 
confitería; tú que eres tan lambroto, estaií, 
gusto.

—Y mi hacen daño y rae muero de un d, 
lor de tripas.

—¿Pues qué moño quiés ser?
El chico señalando á los coches que n 

pasando:
—¿Ve usted ese coche tan majo? ¿Ve ust, 

el coche de correos? ¿Ve usted los óranibuse 
¿Ve usted el coche grande aqual con seis caí 
líos que viene tocando la trompeta? ¿Ve ua¡ 
ese cochecico que ice <se alquila?» ¡Pues, ei

—¡Varaos, hombre, ya lo himos averigm 
¡Lo que tú quiés es ser cochero!

—¿Y cuáles son los cocheros?
—¡Pues los que van en los pescantesl
—Bueno, ¡pues yo quió ser de los quer 

drentol

o

Ni los rábanos, ni las calabazas han subido de 
precio después de formada la Liga Católica ó 
Miriñaque Religioso.

Afortunadamente los vegetales no se han enterado 
del predominio que quieren tener sus congéneres.

Carrasquilla.

El retraimiento
Están todavía algunos republicanos por el 

retraimiento. ¿Cuándo se convencerán de que 
de nada sitve si no se dispone de fuerzas con 
que derribar el trono? Varias veces lo hemos 
adoptado durante la restauración sin que haya­
mos conseguido que la revolución adelante un 
paso.

Las campañas electorales nunca fueron obs­
táculo para la lucha armada. La prepararon y 
dieron núcleo á la revolución cuando la révolu 
ción sobrevino. Los republicanos que el año 
1870 había en las Cámaras francesas, núcleo 
fueron del poder que se constituyó el día 4 de 
Septiembre.

Las minorías, se dice, nada pueden contra 
las mayorías, aquí abrumadoras: ¿á qué empe­
ñarse en llevarlas al Pailamenio? Sobrepóntnse 
raras veces á las mayorías; pero las obligan fre­
cuentemente á corregir las proyectadas leyes. 
Hablan desde las Córtes al país, defienden sus 
ideas y sus aspiraciones y corrigen la opinión 
pública.

Un solo hombre puede en un Parlamento 
abrir nuevos horizontes á la política. Sólo esta­
ba Orense en el Congreso de 1845, y dió vida á 
un nuevo partido enarbolando la bandera demo­
crática.

Con la presencia de los republicanos en las 
Cortes, se replica, se da fuerza y vigor al régi­
men monárquico: habrán de recibir las de hoy 
el juramento de Alfonso XIII. ¿Deberán asistir 
al acto deljutamenlo los republicanos? ¿Asistie­
ron nunca á las solemnidades de la monarquía? 
Ni cuando la reina abte las Cortes ocupa allí su 
asiento ningún republicano. Marca más el abans 
dono de los asientos que su ausencia el antago­
nismo entre la monarquía y la república.

Quiérese el retraimiento aun en la elección 
de las corporaciones populares. ¿Tampoco pue­
den hacer nádalos republicanos en los Ayunta- 
çwentos ni en las Diputaciones de provincia?

En el ministerio de la Guerra se ha negado 
el traslado á Córdoba de la Capitanía general 
de Sevilla.

Dicen que el viaje de Weyler es puramente 
militar, pero ajeno al traslado de la Capitanía, 
en que nunca pensó.

Gamazo posesionó á Canalejas del decanato^ 
del Colegio de abogados, cruzándose discursos 
con muestras de consideración y afecto.

También posesionáronse de los respectivos 
cargos Ruíz Jiménez y Fresneda.

En £d LVuevo jK¿^r/nen, Pí, ocupándose de 
los cien millones de economía, que pide Paraiso, 
y el régimen de iucompatibi idades que solici­
ta la Unión Nacional, expresa el temor que cier­
tas ilusiones se desvanecerán pronto.

Un corresponsal inglés dice que en los bol­
sillos de dos boers muertos se fia encontrado 
una proclama de Bhota diciendo que no será 
responsable de la suerte de los boers que no se 
rindan el 10 de Junio.

Londres: el ministro de Negocios extranjeros 
recibió ayer á la embajada marroquí.

En París han sido detenidos tres sujetos 
sospechosos que se dedicaban á la fabricación 
clandestina de explosivos.

Los detenidos tenían á un policía en calidad 
de confidente.

Este los ha delatado.
Supónese que se praponían realizar aten- 

tados en sentido anarquista.

Londres: La esposa del general Boiha salió 
para el Haya: mostróse reservada.

En la enfermería de la cárcel de Poitiers ha 
fallecido de un ataque de reuma al corazón la 
madre de la secuestrada.

Algunos dicen que se suicidó y otros que 
murió envenenada ó de emoción.

Mañana los agricultores de Granada ten* 
drán reunión, para acordar regular el precio de 
la caña y evitar conflictos.

Dato por encargo de Silvela, marchará á Ba r- 
celona á estudiar la cuestión catalana.

Tetuán reunirá á sus amigos cuando regrese 
Castellanos.

Pí es opuesto á que los jefes dj las minorías 
formen parte de la Comisión de actas.

Aumenta extraordinariamente el socialismo 
en Dinamarca.

En la última manifestación de Copenhague, 
intervinieron millares de personas con a jo ban­
deras rojas.

Entre los oradores figuraban varios diputa­
dos, pronunciándose violentos discursos contra 
el orden social.

Dicen de Londres que la señora de Botha 
estuvo ayer en el ministerio de Colonias y des­
pués visitó á Roberts en Broodrick.

Concédesele gran importancia á la visita, 
relacionándola con rumores de paz.

Chamberlain presentará mañana al Parla­
mento el proyecto de constitución sudafricana.

Melilla.—Un crucero francés y un buque ma­
rroquí, después de recoger al Kaid de Kebda^ 
na y moros presos por el asesinato de un súb­
dito francés, zarparon son rumbo descono­
cido.

En Roubaix los católicos organizaron mani­
festación á favor del restablecimiento de las 
procesiones.

Los socialistas intentaron una contramani* 
festación, cantando el himno internacional.

La policía impidiólo, ordenando á los cató­
licos que se disolvieran también.

Buscando oficio
CUENTO

—¡Ay, qué rediósl ¡Este es Mamertol ¿Ande 
vas. Mamerto? ¿Cuándo has venido. Mamerto?

—Pues ayer himos llegao de Fuendetodos.
—¡Ay qué moñolBien, hombre, bien. ¿Y qué 

te traes lú por Madrí?
—Pues áver lo que hago con este modrego.
—¿Este es tu pequeño?
—Este es el pequeño; pue no le gusta den- 

gún oficio y lo traigo á Madrí á ver qué moño 
de oficio quié aprender.

—¿Y cómo te llamas tú, pequeño?
El muchacho.—Celipe, pa servir á usté.
—Bien, hombre, bien. ¿Y qué es lo quequiés 

tú sei?
—Responde, laminero,y no comas más cal- 

cagúete, que no haces más que eso.
—Amos, di, ¿qué es lo que tú quiés ser?
El muchacho:—¿Yo? ¡Huéspedel
—¿Pero qué oficio es ese?
El padre.—No, no va descaminao, porque 

como allí en el pueblo tenemos huéspedes áca

Euóebio Blasco.

100,000 PESETAS 100,000
LVuesíra gran cancursa tie ¿as Jiares.

Algo de interesante y de completamente nuevo. I 
ro que estamos por hacer. Be pueda conseguir lOO.OOlll 
setas en premios. Nuestro concurso tiene por objeto 
saber quién puede hacer la lista la más larga de nomt 
deflores, con las letras tomadas de la lista siguiente:

wdozocckquliaprtarid
ESPNIELVEBRDIMWADOHI

Aceptaremos como haciendo parte de la clase do 
flores todas las cualidades y nombres que se hallan « 
Diccionario. He puede emplear las letras aquí arribi,i 
tas veces como sea necesario, para formar un nombro 
flor, por ejemplo: Rosa, Violeta, Pensamiento, etc.

A toda persona que haga una lista de 25 nombrti 
más, todos diferentes, daremos, absolutamente UBlí 
un magnifloopremio del valor de 6,000 pesetas, y mor

PREMIOS IMPORTANTES DADOS CADA DIA
Cuando habrá compuesto su lista, enllene la fórtt 

del anuncio aqui abajo, y mandénosla, can un sobre I®
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Coi 
roso au

queado á su dirección. Entonces, si obtiene un príti" 
que desee recibirlo, no tendra mas que suscribir un Sacia, f 
a nuestro periódico El Universo ilustrado. Olreceni . 
un premio a toda persona que nos mandarán una " “alista,
de Veinticinco nombres de flores, y la distribución sen 
cha como sigue; Por la mejor lista recibida cada dá 
ohoiiómetra de oro; por la segunda, wii ma-jnífico sertií> 
thé-, por las siete otras siguientes, un diamante rajií'^ 
poor y un beltieimo anillo con un rubí; por la otra Bigf 
te una moneda de oro, y para todas las otras, premié 
un cierto valor, matos premios serán expedidos dit 
mente; no se tendrá mucho que esperar para oouOJt 
resultado. No es cuestión de Doteria, ni nada de estol"

pojos j 
cionarii 
da que

Deí 
doctor 
lista, c<jtodas las soluciones reoloidas, que sea de dia que 

noche, toman parte en el concurso de la misma uiW* , .
Do único que tiene que hacer es mandarnos esta ••• U 

cío con BU list*, y si estaos ia mejor recibida en el - uesil 
tendrá derecho ai chronómetro de oro, al servicio ds I* 
otros premios, según laoiasiflcacion que habrá cousej^ 
Do garantimos que obtendrá un premio. No hay teniw 
guiio de mixtiflcación de nuestra parte, pues no tend 
interés de engañar a nadie Nosotros deseamos poseí' HO COC 
millón de lectores, satisfechos de nuestro periüdiooji 
esta razun no le pedimos que mande el dinero ant^ 
que sepa exactamente ei premio al cual su solució* 
habra dado derecho. Todos los días, á las cuatro ib 
tarde, los exammadores se reunirán para juzgar las c" 
res soluciones recibidas, y designar ios premios concí 
dos a los concurrentes De escribiremos deseguida I' 
notiflcarleel premio que le ha sido designado, y/** 
completamente satisfecho, podra mandarnos el 
de su abono al Universo Ilustrado, y ei premio le 
tonoes expedido por vuelta de correo, en un cotí>r * 
registrado, Tara las personas de ideas sencillas ¡j,;, ? 
recer imposible que podamos hacer una ofeita tan f* ' “J'— 
te, pero como tenemos el dinero, los medios y la «f’ 
oion, sabemos perfectamente lo que hacemos, y ai ç 4^ 
mos conseguir un millón de lectores, gracias a 
idea, no dudamos que este millón do lectores no “"j 
taran a recomendar nuestro periodico El Univetí» . Wfloslc 
trado, a todos sus amigos, y por eso mismo ayudiV j 
propagación doi periodico. Tenemos la intención de Qi 
1OÜ,ÜÜO pesetas en estos concursos y cuando esta 
ra agotada, nos reservamos el derecho do hacer 
un aviso anunciando que el concurso esta concluid". 
espere mucho tiempo para que no sea demasiado.‘L 
Este concurso esta abierto hasta el 15, do NoTi"® 
de 1901.
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Daremos un premio especial de 1,250 pesetea «® 
independiente da todos loa otros premios a la parsút"’ 
había mandado la solución reconocida la mejor y ** * 
artísticamente adornada Nuestro Comité se reaoUL 
dos los días, y repartirá ios premios como indicado «‘j, 
pero este premio de 1,250 pesetis no será oonoedidb 
que el 1.° de Diciembre de 1001.

Q[7/E/v SOAÍOS
E¿ í/níverso /¿usírado goza de una 

reputación, y es conocido por mantener sUSP' 
mesas. Por referencias, puede dirigirs® ***
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es(¡ 
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